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1. LA INSPECCIÓN, PUNTO NEUR,ALGICO

DE LA LEY

En el discurso ante las Cortea con que el Ex-
celentisimo señor Ministro de Educación Nacio-
nal presentó la nueva Ley de Enseñanza Media,
aeñalaba dos puntoa neurálgicos ^en la misma. El
prímero de ellos era la Inspección. g Por qué tal
prioridad a este tema dentro del contexto de
una Ley que pretende conatituir una reforma
profunda de nuestra Enaeñanza Media?

Alguien verá el establecimiento de una efecti-
va labor inspectora en contradicción con el es-
píritu de máxima libertad docente que es uno de
los postuladoa de la Ley, Sin embargo, a poco
que se medite sobre la situación real de nu^:stra
enseñanza habrá de concluirse que el manteni-
miento de un régimen de lilr-rtad requiere ne-
cesariamente una inspección que evite sus peli-
gros y vigile sus condiciones; y que, además, la
introdur.ción de esas mismas condiciones para un
régimen de eficiente autonomía en los centros
docentes sólo puede ser realizada con el concur-
so de una activa y prestigiosa inspección.

Cuando ae picnsa en la Inspección, es frecuen-
te tener ante la vista dos tipos de la misma que,
por perjudicial el uno y por inútil el otro, no
resultan, ciertamente, deseablcs. Uno ea aquel
que dominó en la Francia del Imperio -y existe
todavía en algunos países hispanoamericanos-
según el cual el Ministro d^ Enseñanza Pública
podría informar cada día del tema concreto que
se está tratando en todas las escuelas del país
y el método que se ha determinado Fara su en-
scñanza. Este género de control, basado en una
inspección minuciosa y continua, no sólo mata
la necesaria autonomia y personalidad de loa
centroa de enaeñanza, sino hasta la más elemen-
tal eapontaneidad del docente. Si, por E1 contra-
rio, se supone una Inapección únicamente peda-
gógica y de consejo actuando sobre nucstros Ins-
titutos y Colegioa ---cerrados por hábito invete-

DON R,AFAEL GAMBRA CIUDAD C3 doctor en Fi-
losojia. l.^or la Universidad de Madrid y catedrá-
tico de la misma disciplina en el Instituto de En-
señanza Medtia de Pamplona. Colaborador de nu-
mcrosas revtistas de p;cdagogía y educación, pró-
ximamcnte apareccrá Yic última obra titulada "La
enaeñanza cn Espa.ña, hoy". En el presente nú-
mero estudia las bases posibles de una nueva
inspección de Enseñan.^a Media, tanto cn la en-
señanza oficiuI eomo en la privada.

rado a la influencia exterior- ea fácil imagí-
nársela convertida en eatériles visitaa protoeo-
larias.

La larga y laboriosa gestación de la nueva
Ley de Enseñanza Media ha creado en torno a
los problemas de la enseñanza un clima de libre
discusión, de abierto planteamiento, eumamen-
te útil para el nacimiento de instituciones cuya
necesidad sea de todos vista y comprendida.
Afortunadamente, no es ya pósible en ^eudts terre-
no ninguna creación arbitraria ni el fingtmiento
de neceaidadea para amparar en e11as organi®-
mos superfiuos. El ambiente creado exige ai►ora
que cuanto se legíale en fsta materia reaponda a
un previo y aincero planteamiento. De aeuerdo
con este imperativo de aana discusión quier© ex-
poner aquí mi punt,p de viata aobre lae necesi-
dadea obj^etivas que debe cubrir la Inapección de
EnseSanza Media;' o, máe exactamente, aobre los
males corregibles o los bi^enes deseables que re-
quieren de la Inapección como del ínatrumenta
idóneo para su remedio o au conaecución.

En eete anéliais realíata de la Ens^e ñanza Ma-
día en Eapaña hemos de di^atinguir ante todo
las necesidadea que plantea la Ley pramulgada
--esto es, el sistcma adoptado de control y li-
bertades- y las que radican en el medio aocial
aubyacente, es decir, de laa condicionea reales
en que se desenvuelve la Enaeñanza Media entre
nosotros.

2. LA$ EXIGENCIA3 TÉCNICAB DE LA LEY.

En el primer asp^ecto ha de observarse ante
todo que la Ley --como la de lí)38-- ae basa en
una claaificacióa de los centroa de enseñanza en
autorizados y reconocidos, elementalea y auperio-
res, con un círculo correlativo de deberes y de-
rechos. Para obtfner el margen de conflanxa que
esas clasificacionea auponen, la Ley exige al
Centro unaa condiciones de tftulac+ón del profe-
eorado, iluetalacionea, etc., que el Miniaterio de-
be comprobar. Pero la experiencia ha demostra-
do ampliamente que estas exigencias legales,
cuando no exiate una constante y aeria lnapec-
ción, engendran fácilmente un fingimiento regla-
mentario, ea decir, una técnica de elusión o de
cumplimiento formulario que no puede comba-
tirse desde un negociado de admiaión de expe-
difntes. Por otra parte, aunque las autorizacio-
nea o reconocimientos se vieran librea de eate
falsfamiento inicial, es evidente que las condi-
ciones de un C^ntro docente pueden variar con
cl tiempo o, incluso, estar desde un principio
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prevLta una varíacíón reatrictiva que el ^nia-
terlo, ain una hábíl y peraeverante vigilancia,
no puede en modo alguno registrar y sancionar.

For otra parte, la Lay eatablece un aístema de
control reducido a dos únicaa pruebaa gradualea
de tnadure^ 's lo I^tgo dei, Be^hilMrato, pru!ebas
que ae real^an con la eolaberacllSn de los pro-
pioa profeaorea del alumno. Estas pruebas, que
representea una sensible humanización del Exa-
spea ds Estado, tienen también, respecto a los
antigttos exámenes por asignaturaa, la inmensa
ventaja de otorgar a profeaorea y centros docen-
tes un gran margen de libertad y de inicíativa
en la formación del alumno; pero en cambio de-
ben aoalayar doa gravee peligros que amenazan
continuamente su realización. El prlmero estri-
ba tn que, si no ae hacen con el debído gosiego
y diacernimiento, dejan de aer una prueba de
madurez para cottvertírse en un examen global y
einiético, con lo que la enseSanza a su vez deja
de eer formativa y se trueca en una preparacíón
meaaoriatica para la prueba, o, más concretamen-
te, en una tdonica de examen.

El sogundo peligro radica en la composición
de los tribunales en los que la preaencia de los
propiw meeetroa del alumno, sunque útil y con-
veniente, puede convertirlos en una continua
teaaión de intereses eontrapuestos, un difícíl
equilibrio del que ni la justícia ni afin la moral
del alutarro pueden salir beneficiadas. Aí^ádase
a esto eI conatante peligro de fraude por parte
de los alumnos en laa pruebas eaerítas, que sólo
pnede vencerse mediante vigilaacia y energía,
y se verá la necesídad de que un equipo exami-
nador de inspectores --- que cuenten éata como
una de Nua funciones eapecificas - constituye el
faotor aglutinante y ambientador de loa tribuna-
les deparándolea una técnica de examen y unas
condiciones de seriedad y solvencia que presti-
glea eu labor ante todoa loa ojos.

La Inspección conatituye, pues, un factor esen-
cíal en eI funcionamiento de la nueva Ley por
su miama eoncepcíón técnica, hasta el extremo
de que el fracaso práctico de la Ley de 1938,
que se asentaba en los mismoa principios, fué
debido en gran parte a la inexistencia o atrofia
de esa labor inapectora.

H. LA SITUACIbN REAL DE LA

ENBEÑANZA MEDL1.

Pero no es en la aplicación de la Ley -lo que
^odría tacharse de planteamiento convencional-
níno en la aituación real de nuestra Enseñanza
Media donde radíca, a mi juicio, la mayor nece-
sidad de uná Iñspección activa y dísciplinada.
Todo legislador ha de partir de lo que existen-
eialmente precede y tratar, con su obra de go-
bierno, de encauzarlo Y Elevarlo. Por ello, sólo
en el análisis de esa subyacente realidad pueden
encontrarse las verdaderas justificacionea para
eualquier institución de reforma social o peda-
gógíca que pretenda íntroducirse. Veamos, a
grandes trazos, esa situación actual de la Ense-
iianza Media.

Este grado de la enseñanza se halla reparti-
do en España entre dos clases de Centms: los
Inatitutos oficiale8 y los Colegios de religiosos.

EI tercer grupo de Centroa, loa Colegios priva-
dos seglarea resulta, eomparado con loa anterio-
res, casi inaignificante, pueato que no queda cam-
po para ellos, y arraatra en conaecuencia, y sal-
vo excepcionea, una vida precaria dedicada en
unos casos a repaaoe y preparaciones intensivas,
ea decír, a eervír de válvula de escape para loe
otros Centros, y, en otros, a suplir la auaencia
de éstos en pueblos o barrios apartadoa donde
la vida de un Colegio es dífícil.

4. LA EN3EÑANZA OFICIAL.

Los Inetitutos Naeionales son Centros de En-
aeiianza Media estrictamente eatatalea, cuya vi-
da académica y administrativa ae halla unífor-
memente reglamentada por el Ministerio, y cu-
yo profesorado numerario ingresa por oposición
y es permanente e inamovible. Ea el aspecto de
su prepara,óión científica el profesorado de estos
Centros ofrece auficiente garantia en cuanto que
cada uno ae halla limitado a su especialldad y
ea seleccionado por medio de oposicionea cuya
rigor y altura eatán garantizadas por la concu-
rreneia que impone la escasPZ de empleos docen-
tes para los titulados en Filosofía y Letras y
Ciencias.

No ocurre lo miemo con au capacidad docente
y afieión a la enseñanza, que ni aon exigidaa pa-
ra au ingreso ni investigadae en el ejercício de
$u función. Así ocurre que, junto a catedrŝticos
dotados de buena capacidad didáctíca, aptos pa-
ra hacer la asignatura transparente al alumno
y deapertar au interéa por la misma, se encuen-
tran otros que dejan mucho que desear en este
terreno.

Pero prescindiendo del profeaoraŭo que podrf a,
con todo, rendir buenos reaultados, lo peor de
estos Centros ea su constitución misma, esto es,
la forma eomo están concebidos y organizados.
La estructura decimonónica, individualista y
meramente oficial de loa establecimientos de en-
señanza, si es funesta para todos, incluso la
Universidad, lo es especialmente para aquellos
que se dedícan a la docencia infantil, que han
de unir a las funciones informativas y formativo-
intelectuales, la propiamente educativa de la
personalidad y el carácter.

Los catedráticos que componen el cuadro 0
claustro de un Instituto no están unidos entre af
por ninguna prevía afinidad espiritual o ideoló-
gica ni proceden dc una común elección o for-
mación. Su coincidencia depende del acaso : pro-
cedentes de Facultades y de oposiciones diver-
sas, fueron destinados, por su voluntad o contra
ella, a un mismo Centro. El orden existente en
un Instituto es meramente reglamentario o ex-
terno; fundamentalmente, la mera sujeción a un
horario de asistencia a clase. La orientación de
la misma, los principios pedagógicos o ideológi-
cos en que se hasa, son asuntos de la exclusiva
competencia de cada profesor. Los Inatitutos ae
hallan montados sobre la sagrada independencia
de cátedra. El director que, al menos en los úl-
times quince años, es de nombramiento ministe-
rial sin previa consulta al claustro, no tiene a
su cargo, fuera de la inspección administrativa,
otro control que el de ese orden externo. E]
claustro como entidad de gobierno, casi inexis-
tente en la actualidad, no entiende tampoco de
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aeuntos internon pedagógieos o educativoa. EI-
catedrático, por otra parte, ea fuacionario del
Eatado por opoaición, y como tal sólo puéde aer
sancionado o removido m^edíante un expediente
ministerial baeado en hechos concretos y proba-
doa, es decir, de orden juñdico o regYamentario.
Eato lea proporciona una impunidad y una ina-
moviiidad prácticámente abaolutaa.

Ea opiníón general qne en EapaSa el mejor
aiatema .de aeceso a loa cargos públieog, o quizá
el único poaible, es el de opoaición libre. Y qui-
zá no eea muy deeacertado eate juicio, ya que
e$ difíciI saber hasta qué punto ha ido perdién-
dose en nueatra patrfa el espírltu público y la
fe en la justicia deade que a principio+^ del si-
glo pasado cayó el poder en manoa de oligar-
qufas caciquíles y partidistae. Pero ea indudable
que eI régimen de opoaición y el subsiguiente
funcionariamo de cuerpo encierra un principio
aniquilador para la socfedad:

En prim^er Iugar, al declarar acceaiblea todos
loa pueatos para loa titulados, aomete a toda la
población juvenil "con aspiraciones" a una ago-
tadora y reiatfvamente inútíl labor de prepara-
ción opoaicionista, en Ia que una inmenaa ma-
yoria consumirá energfae e iluaiones y adquirirá
conciencia de fracaBO.

Pero quizá el mayor mal de todos aea el de
los que logran triunfar en las oposicionea: dea-
puéa de ese esfuerzo intelectual y memoríatico
Cmuy superior , generalmente a lo que el cargq
requiere) el nuevo funcionario público adquiri-
rá 1a conciencia -psicológicamente juatificada-
de haber ganado en buena lid un derecho vita-
licío al deacanao remunerado o, en otroa casos,
a una patente de corso para toda clase de exac-
cionea y ventajae. La conciencia de loa propíoa
derechoa de clase, el funcionariamo de cuerpo,
mata fatalmente el espíritu de servicio y el afán
de auperación en una obra colectiva. De eatoa
malea no ha podido dejar de reaentirse el perao-
na] docente de los Inatitutos. Añádase a esto
que, sobre todo en los últimos años, ha estado
extraordinariamente mal retribuído, aún peor
proporcionalmente que el Magiaterio primario, y
se comprenderá que no haya aido el más propio
para crear ese ambiente de colaboración docente,
fii siquiera para poner demasiado en una obra
que tampoco el Ministerio ae ocupaba mucho de
vigilar ni estimular.

Aei resulta que de ningún Instituto ae puede
emitir un juicio que lo califique en au entidad
permanente, porque carecen de ella. En casi to-
dos hay algún profesor, dotado de vocación y ca-
pacidad docente, que deja ^huella en el eapíritu
de los alumnoa haciéndolea sentir el impulao y
la afición cientfficas por la materia que expli-
ca. En algunos surge a vecea una colaboración
más o menoa precaria por coincidir varioa de ea-
tos profesores en amistad y compenetración. En
aquelIos de alguna importancia que ofrecen me-
jorea condiciones para la estabilidad del profe-
sorado auele esistir, aún sin colaboración, una
verdadera seriedad en ei puntual cumplimiento
de laa clases. En otros, en fin, donde las malas
condiciones de vida hacen huir a1 profeaorado nu-
merario, reina el perpetuo cambio del profesorado
eventual con la aubsiguiente anarquía.

Pero la obra docente, sobre todo si se mezcla en
ella la educacián de niños y adolescentee, requiere

Ia eatreoha colaboración del profesorado, la niti-
dad de métodoa y de ob jetívo8, y también qtse el
profesorado ae haga responaable por entaio de
la vída escolar que reg^enta. No ae cumple eon
eata misión dando cada nno a su atanera la ela-
se que le corresponde y marehándoeoe. E^dsten
unoa recreoa que deben ger vigilad+.oe, unos pro-
blemas eacolarea, una vída deportiva y soefa^l,
que deben aer atendidos, coaae `todaa cíua no pii^e-.
den quedar abandonadas o ea manab ^e bedeIes
y peraonal $ubalterno. Todo esta ee Ia que no
está atendido ni puede normaI y eetablemente
estarlo en un Instituto porque les condiciones
en que se halla fundamentado, iejoa de impul-
sarlo, retraen de ello. Es así muy frecuente que
los que han aido alumnoa de un Instituto con-
aerven recuerdo y gratítud hacia uno o varíos
profeaores, pero nunca o casí nunca hacia el
Inetituto como entidad. Este no tuvo nunca per-
sonalidad para eIIos, ni conciben deberla nada
como tal; durante au eatahcia en éi no tuvlet^on
nunca a quien dirígirse p^.ra p'roblemas o itti»
ciativaa que salieran del marco de cada^ elaae,
porque nadie aaumió esa responaabilidad. Resul-
ta, de eate modo, rariaimo que haya en loa Ins-
titutos aaociacionea de antiguoa alumnos oon
una existencia que trascienda deI papel.' ^ampo-
co auelen exiatir en elloa coatumbres diferencis-
daa, ni ae engendra una tradicián, ni siauiera
contiauidad o memoría de su paaado, eolidari-
dad con au vida pret^rita.

b. L08 COLE(^I08 DE RELIt720808.

El otro gran grupo de centroa de Eneeñanza
Media lo conatituyen, como he dieho, ]oa coIe-
gioa regentados por relígioaos. Presc;ndiré aquf
de las caracteriaticaa que son propiae de cada
congregación religiosa, y me atendré a laa co-
munea, que eon muchas.

Contra io que ocurre en los Institutos, loa re-
ligiosos trabajan siempre en equipo. Nada de
esa feroz independencía que hace de las clasea
departamentoa eatancos sín relación con la$ de-
más: en los colegioa suele regir una cierta uni-
dad de métodoa y de hábitoa en todas lae enae-
ñanzas. Tampoco son loa recreos y la vida exte-
rior a laa clasea una eapecie de "tierra de na-
die" u"horas en blanco", aino que el aaismo or-
den eacolar ae extiende a eeas actividadea y las
abarca. A esto ae añade una entrega vocacional
en los profeaores que se aplíca aI conocimiento
de cada alumno y au correccibn moral. Estas
condícionea determínan que, cuando ae trata de
muchaohoa discolos o a loa que no basta la in-
fluencia y vigIlancia del medio familiar, el peor
de loa Colegios puede ser más recomendable que
el mejor de los Inatitutos.

Otro ea el panorama en el aspecto científi-
co o propiamente docente. El profesor religioso
no es laa más de las vecea graduado univereita-
rio, y, cuando lo ea, se ha graduado general-
mente por cumplir, en la licenciatura más sen-
cilla, ain poner en ello verdadero interéa y ea-
fuerzo. Esta insufiéieneia no se suple en la ma-
yorfa de los casos con licenciaturas ecleaiásti-
cas u otros estudios similares que, para algunas
materias, podrían ser adecuada garantía, sino
que auelen b$atar unoa pocos añoe de eacolasti-
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cado aobre aovieioa de extracción rural para en-
eargarles de curaoa medioa o auperiorea de ba-
ehíllerato. F$taa deficieaciaa se acentúan haeta
térmiaos inv^eraeimilea en muchoa Colegioa de
religien^ar. Tampoco suele exiatir en los Cale-
^ eepecialización docente, aino que rige la
aorma de eometer al profeaorado a lsa conve-
aieacias del aeraieio, manteniéndnlo indífcrente
pltra cualquier materia, incluao, a veces, entré
píeacias, letras e idiomas. El centro de atención
pqNra religioaoe y Colegioa eatá en la educación
religioaa., y a vecea en la obtencióa de un ézi-
to aumbrico an loa exámenea oficíalea, más que
en la formación cientifica o en el despertar vo-
cacionea profesionalea.

En eate estado de la cueattión he sugerido có-
a^o el origen de loa defectoa inherentes a Ios
Inatitutos puede haAarae en vícioa conatitucio-
nales; pero permanece un interrogante: las Co-
legioa religiosoa que no aufren de esa dirección
estrlnreca ní de eaa organizacióa puramente re-
glamentaria bpor qué ao aon mejorea?

Podrlan darae algunaa explicacionea teórica+s
y eonjeturale8 de por qué el interée científico
gueda generalmente preterido en algunoa Cole-
gíos y eoncebido en una forma práctica o utili-
taris, Por ejemplo, éata: en loa trea últimoa ai-
gloa, la efencia encierra, en au coneepción gene-
ral implicita, la gran herejía de la modernidad
que ea precísamente el racionai3s^»w: la aecreta
aepíracíón a baatarse a sí misma, es decir, a
dar cuenta con necesidad racional de los últi-
moa fundamentoa de la realidad, con excluaión
dc cualquier apelación a un orden aobrenatural.
ES así peicoldgicamente comprensible que los es-
pirltua animadoa de una vocación religiosa no
s^rperímenten entuaiasmo hacia el desarrollo de
la ciencía y de la técnica modernae. Pero eata
ea una razón muy general y, como tal, discuti-
ble, pobre todo en sus conaecuencias prácticas.
Existe, a mi juicio, otra razón más próxima y
aeacilla para esa insuficiencia docente de los
Colegioa religio$os : simplemente, no son mejo-
rea porque no neceaitan aerlo para ser los me-
noa maloa y, ^bre todo, los preferidos del pú-
blico en .nuestro pafa. Y eata preferencia de los
padres al confiar la educación de aus hijos a los
Colegioa religiosos no se basa en razonea ciegas
o recusables, sino en motivos profundos y esti-
mabltsa. Loe padres, salvo en un reducidísimo
medio culto o profesionalmente erudito, piden
aobre todo a la Enseñanza Media que haga de
aua hi joa ^hombrea de provecho, morales y tra-
bajadorea, y la dedicación excluaiva de los reli-
gioaos y el ambiente recogido de sus colegios
les ofreee mayores garantía$, al menos para sal-
vár la re$ponaabilidad de la elección.

6. I.os ^vloa vTASr.ES nE REFORM/,.

Ante esta situación de hecho ^qué mediae
pueden arbitrarse para elevar el nivel de nues-
tra Enseñanza Media? Es indudable que la nue-
va Inepección ecleaiástica sobre los centros aco-
gidoa por la Iglesia a au jurisdicción producirá
saludablea efectoa como consecuencia de un pun-
to de vista superior, interesado además en la
prestigiación del conjunto. Pero nuestra pre-
gunta ea, má$ concretamente, g qué medios po-

aee el Minieterio por au parte para procurar ese
me jora,miento de loa centroa exiatentea de enae-
$ansa ?

En mí opinión, el medio más viable y eficaz
radíca en m^e jorar los Inatitutos, que dependen
directaa^enie de an autorídad. Si los Institutoa,
con medidaa reaUataa y enbrgícaa, se eonvirtíe-
ran en loa centroa modelo que deberian ser, ello
determínaria, inmediatamente un clima de mayor
exigencia cultural, y loe buenoa colegioa religio-
soa rápidamente sabrían ponerse a la altura de
lae circunistancías.

bModo de conaeguir esta radical reforma en
los Inatitutoa ? Yo no veo máa que dos posibles :
mejorar el profesorado en au aspecto docente, y
mejorar loa Centroa miamoa en su estructura
interna.

7. LA PREPARACIŬIJ DOCENTE DEL
PROFESORADO.

Ea corríente la obaervación de que al catedrá-
tico, cuya función ea docente, todo ae le exige
menoa preparación pedagógica. También lo es
que, muy frecuentemente, aquellos que obtienen
loa primeros nitmeros en los oposicionea son
despuéa medianoa ma,estros. Su misma vocaeión
científica o sus mayores aspiraciones profesiona-
lea apartan su atención de la diaria labor de cla-
ae. Se ha pensado muchae veces en remediarlo
con la introducción de previos estudios pedagó-
gicos y de temaa de esta naturaleza en el cuea-
tionario de oposición. Creo, sin embargo, que la
pretenaión de enseñar a enaeñar por medio de una
asignatura de pedagogia es semejante a la de ha-
cer virtuosos a loa hombrea enseñándolea ética o
religiosos cursando una asignatura de religión.
Deapués de aprobarla, el graduado o el opositor
quedará con la misma incapacidad o falta de
aŝición hacia la enseña.nza o con idéntica falta
de paciencia o de autoridad ai las tuviera. Y ca-
si lo mismo podria decirse si en vez de una asig-
natura se tratase d^e un cursillo pedagógico co-
mo tantas veces se ha propuesto. Cosa diferen-
te aerá, ain duda, el método adoptado en la nue-
va Ley, según el cual se concibe la oposición co-
mo el ingreso a una eacuela de capacitación en
la cual todavfa puede rechazarse a los no aptos
para la enseñanza. Eato, aparte de los conoci-
mientos y técnicaa aprendidos en ese curao, ha-
rá resaltar la función y la preoeupación docen-
te ea forma que no existía hasta ahora. F..stimo
conveniente, pues, dicho sist2ma y creo que da-
rá resultadoa apreciables, pero ello con tal que
no se exija de él más de lo que puede dar. Si la
reforma ae redujera a esto, y e1 ambiente y or-
ganización de los Inatitutos ae de jara como ea-
tá, el profesor, falto deapués de vigilancia y de
eatfmulo, caerfa más pronto o más tarde en au
modo cómodo y espontáneo de obrar, por más
que en aquel periodo hubiera llegado a vivir un
interéa didáctico.

8. I^A REFORMA DE LOS CENTROS.

Y esto nos lleva al segundo y, a mi juicio, más
importante medio de mejorar la enseñanza ofi-
cial: la reforma eatructural de los Institutos.
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Mientraa el cargo de director de un • Instituto
sea predominantemente adntinistrativo y le fal-
te la autoridad necesaria para la organízación
de conjunto de lo^a eatudioa, mientraa se maa-
tenga la independencia de cátedra y no se exi ja
al profesorado otra labor qu^e las clase$ asigna-
das, mientras al claustro earezca prácticamente
de funciones, infentraa los Institutoe no tengan
eapíritu eorporativo y lee falte libertad y estímu-
lo para organizar su propia vida escolar díferen-
ciada y responsable, no habrá verdadera refor-
ma de la Enseñanza Media.

Pero eeta profunda reforma de los Institutoe
no puede realizarse sin una aceión de patronato
por parte del Mínisterio. Si la Dirección del Ins-
tituto ha de ser el poder que coordine y estimu-
le los estudioa diversos y procure conatante y
minuciosaments una vida escolar completa, aerá
de Ia mayor imoortancia la eleccibn y nombra-
miento de director. No podrá hacer8e burocrá-
tica e irresponsablemente, efn contar siquiera
con el elauetro, por recomendacionea intereeadaa
o, en ®u defecto, por nímías razones de prioridad
eacalafonal. Debe restaurarse el aistema de ter-
na propuesta por el cla.ustro para ou® el deaig-
nado no lo s^ea contra la voluntad de aquél, be-
ro para la deeignación concreta la Dirección Ge-
nPral debe poeeer un conocímiento nPrsonal y
fundamentado de quign es la persona idónea pa-
ra el deaemp^efio de un cargo que es clave en la
vida del Centro. La vigencia del mandato debe
tener, por otra parte, un lfmite de tres o cinco
años para evitar los males de las prolongacio-
nes indefinidas.

Si eI Instituto -Dirección, claustro y alumna-
do- ha de contar con un ampl;o margen dP li-
bertad nara trazar su propio reglamento y régi-
men interior, para organizar su vida escolar di-
ferenciada, sus usos y costumbres, incluso, en
el futuro, para escoger sus propios profesores
entre ]oa que sean nombrados catedráticos, es
indudable el peligro de que esta libertad dege-
nene en incuria y desorganización, Es precisa,
pues, una vigílancia personal y constante por
parte d^el Ministerio que mantenga tensa y efi-
ciente esa vida del Instituto ein inmiscuirse por
ello en las concreciones de su peculiar organiza-
ción.

Itesulta evidente que para todas estas delíca-
das funcíon^es de gobíerno y patronato el Minis•
terio necesita de una relación personal, respon-
sable e independiente, con los Institutos. Nada
de esto puede hacerse de modo impersonal y bu-
rocrático, ni sfquiera a base de los conocimien-
tos parciales y a menúdo inexactos que puedan
poseer quienea regentan la Dirección General o
los negociadoa del Miniaterio,

Pero no es menos claro que para esa difícil
misión de reaIizar una reforma, no ya legal, si-
no institucional de la Enseñanza Media es pre-
ciso dotar a la nueva Inspección de una concien-
cia de sus fines, de un reglamento y de una dis-
ciplina muy precisos y acertados que eviten su
caída en los dos peligros arriba indicados: el aer
arma de un reglamentarismo minucioso y entro-
metido, o el reducirse a un estéril negociado de
viajes, recepciones y consejos no solicitados y a
menudo mal recibidos.

9. POSIBLE ESTRUCTVRA DE Ll1 INBPECCiÓN.

u

Para afrontar la tarea de una organización
concreta de la Inspección creo preciso poneree
de acuerdo sobro varioe priacipioa y distínciones
ea ^os que aquélla debe reposar. F^stos son, en
mi eoncepto, loa síguientea:

a) La Inapeoai6n debe taner diaf^+tEa,s atribu-
cionea aegtín que ae trate de Centrna o^ioialea,
priuadoa, o de la Igleaia.-Loe objetivos de la
Inepeeción han de eer, en general, vigilsr el
cumplímiento de laa condicione^a leg^alea en que
se mueve cada Centro, e impulear en elloa la ei^-
cacia de la eneeñanza y una vida oorporaHva
digna. Pero lae atríbuciones de la Inepeccióa en
el logro de estos fínee habrán de tener dietinto
alcance en las diterentee clases de Centroa ee-^
gún la naturaleza de éstos:

gobre ios Institutoa Nacionates, por depe^nder
directamente del Minisberío, 1a útspección ee
ejercerá en toda la exteneíón de aus funciones:
vigilaneía de las condicionea legales (cuadro de
profesorado, horario, instalacionea pedagógicad,
rqglaa de hígiene y educacián tiaica, etc.), in-
lorme sobre su organizacíbn y tuncionamiento, y
gestión para su corrección o me^oramiento no
sólo m^edíante el consejo sino inclueo oon medi-
das poaitívas como obligarle a introducír deter-
mfnados perfPCCionamientoe desatendido^s, cam-
bio de dirección, ete.

gobre loa Centros fO^ivados y ale pdtronato, la
Inspeccibn podrá abarcar lo^ dos prlmeroe as-
peetos, pero habrá de d^etenerse en el consejo
sobre au posíble me joramiento sin llegar a me-
didas actívas sobre direccíón, régimen interior
o métodos, que conciernen excluaívamente al
Oentro.

$obre los Colegios de ka Iglesia, en fín la In®-
pección habrá de limitarse a la vigflancia de las
condfciones legale8 que motivaron su autoriza-
ción o reeonocimiento, La nucva Ley, como ea
sabido, reconoce a la Iglesia el carácter de ao-
ciedad perfecta, es decir, su suffeieneia e inde-
pendencia dentro de sus fines. En eate aentido
se ha acordado con la Iglesia el establecimiento
de una Inapección eclesiástica para lo relativo a
fe y costumbree en la totalidad de loa centros
docentes de Enseñanza Media; pero, además,
por el miamo carácter de socfedad perfecta con
la que el Estado entra en relación de concordato,
la Iglesia recaba para esa mísma Inspección
eclesiástica la vigilancia del funeionamiento aca-
démico y pedagógico de los Centros que coloca
bajo su jurísdícción, del cual informará por eu
parte al Miniaterio.

b) La Inapacción debe desdoblarse en doa or-
ganismos i+^ectores : uno para loa ce^troa no
oficialea y otro iOara loa Inatitictos.-En mi opi-
nión la de los primeros debe dividirse por dis-
tritos universitarios, radícanda en las cabezaa
de los mismos, y la segunda debe aer úaica y
radieada en el Ministerio. Y ello por dos razo-
nes : en primer lugar, los Institutos Nacionalea
dependen directamente del Ministerio y la Ins-
peccIÓn, como he dicho, debe abarcar aapectoa
positivos de organización y promoción a que no
llega la de centros privados, ni menos la de los
de la Igleaia. En segundo lugar, el número de
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centroia privadoe en eada diatrito es inmenso, y
la labor . de los Inapectores tendrá siempre que
vierae reducida a los limites de lo poaible. Loa
^nstttatóa, en cambio, eon en número llmitada
y sobra elloa puede y debe e jercer el Minist,erío
una 'in>lptccióa q un patronato completos desde
el primer momento, máaime teniendo prasente,
questra tesis de que el me joramiento da los Ina-
títutos conllevarll como conaecuencia el de to-
dos los demá^ centros.

Uns y otra InapeccioneB -la de Inatitutos y
laa de Dístrito- se ooordinarán en la Inapec-
ción Centrat formada »or el Inepector General
y los Jelea de las distintas Inapecciones a máa
de las aseaores que se eatimen necesarioa.

c) La inap8cción legal (dei Cehttro) y ia 9oe-
dagógica (de aada tnaefíanza) dóbe^rt rertlizarae
en ^ca aota acto.--Se ha pensado a menudo en un
desdoblamiento de la Insoección en una legal y
otta pedagógica, díversificada éata en Ciencias
y Letraa con Inst^ectorea idóneos en cada mate-
ria. Fln rai opinibn, es este un dePdoblamiento
in$til, e inutilizante de la m ŝs proveahosa de
laa laborea. En realídad, lo único eficazmente
inapeccianabls y encauzable aon los Centroa co-
mo tales, no Ia labor de cada catedrático o pro-
leraor afeladamente considerada. Un centro cual-
quiesa puede marchar bien o marchar mal, in-
tereaaree colectivamente por Ia renovaeión de
aua método$ o deainteresaree de estos proble-
mae, poaeer, en fin, un ambiente de eolabora-
eióa e iniciativa o carecer de él. La Inapeccíón
podrá hacerse cargo de todo ello y tomar medi-
das encaminadas a au reforma, como el consejo,
cambia de dirección, etc. La sola conciencia en
directores y profesores de que au propia labor
es conocida y eatimada por ñna auperioridad
vigilante es, a veces, acicate auficiente para su-
perar un estado de incuria o deagana. Pero el
problema de un profesor incumplidor, ininteli-
gible o falto de método ea algo que normalmen-
te no puede afrontar la Inspección, sino cabal-
mente el Director del Instituto, aecundado por el
claustro. En casos extremos, puede el Ministe-
rio imponer sanciones a las que podrá preceder
una geatibn e ínforme de Ia InspECCión. Pero el
problema normal -no extremo- eacapa total-
mente a las posibilidades de una mera visita
anuai durante la que el profesor más incompe-
tente puede, además, hacer un esfuerzo y estar
a]a altura de su función. La corrección y en-
cauzamiento de estos casos ha de ser afronta-
da, en una labor diaria de política y eatímulo
que sólo el Director podrá llevar a térmíno, o,
al rnenos, suplirla con una localízación del mal
en el conjunto de la obra (1).

(1) En Iz^at.ATCxRA, donde la Inapección de EnseAan-
2a Media ea fundamentalmente de íniormación y con•
aejo, ae realiza la labor inapectora en doa díferentes
típoa de vlaita: la inapeccibn completa o global en la
que interviene un grupo de ínapectores y ae refiere sl
funcionamíento total de un Centro, y lsa inapeootonea
axplemex^tariaa, que realiza el inapector de díatríto
acompai3ado de un eapecialieta y que versan aobre aa-
pectoa aísladoa de] funcionamiento del Centro y sobre
ramae o materíaa de la enaeílanza. En conaecuencia,
exiqten ínepectorea de diatrito e ínapectorea eapecialía-
tas. En Eepa#ia, para ínicíar un siatema de ínapecclón,
me parece demaeíado ambicioso eate aegundo tlpo de
víaitae complementaríaa, cuya función debe confiarse,
como dígo, a la direccíón del Centro. Si ae logra una

d) 1ltáae^ma ootMereoión an 7aa j4cncio+^ea y trá-
m^bea qre debe abaroar eI ejercieio de la i>capec-
ción, a fin de que ésta no caiga, aobre todo en
Ios primeros y dífici2ee aSos de su implantaclón,
en aIgo ocioeo y formulario.

En aus lineas generales, estos trámites po-
drian aer lo,!r siguientea, en una finica y deteni-
da inspección, como hemos indicado :

1. Viaita de 4napeeeióri: En esta, que ha!bríe
de realizame eega^n fechaa e itinerarioa impre-
viaibles para los Centros, el Inspector compro-
bará, ante todo, el cumpIimíento del horarío de
clasea y recreos vigilados que el propio Centro
habrá aometido a la Inepección, y con ello la
efectiva dedicacíón de loa títulados que figuran
en el cuadra de profesores; las instalacionea y
material docente y recreativo, y su efectivo em=
gleo; laa condicionea higiénicas, medidaa de pro-
teoción escolar etc. Esto para todos loa centros;
en los privadoa y, de modo especial en los Ins-
titutos, eI Inapector deberá, además, visitar las
clases y provocar una conversacíón con los alum-
nos de la que deduzca sí la madurex intelectual
de éstos y la mareha deI programa correspon-
den al aíio y época del cúrso en que se hallen;
converaará después con el Director sobre el
funcionamiento y necesidades del Centro, y so-
licitará la reunión de clauatro para oír la opi-
nión y quejas de los profeaores; y obtendrá,,en
fin, cuantos datoa pueda sobre la eficiencia y
conceptuación del Centro en cuestión.

2. Inform.ea: Como conaecuencia de la visita
de inapección, el Inspector redactará dos infor-
mes: uno oficial, sobre datos objetivos y com-
probados, en el que habrá de exponer los moti-
voa de corrección o denuncia registrados, si los
hubiere. Este informe será leido al Director del
Centro para que firme en él como enterado, fa-
cultándosele al mismo tiempo para consignar al
final las observaciones, descargoa o disconformi-
dades que estimare procedentes. Y otro informe
reaervado en el que el Inapector expondrá su
impresfón valorativa sobre el ambiente, eficacia,
métodos, etc., del Centro visitado.

3. Elaboración: A la vista de ambos infor-
mes, la Inspección de Distrito o de Institutos,
según los casos, estudíará los posibles remedios
o perfeccionamientos que convengan al Centro
en cuestión, y formará su propio rngistro o fi-

aticaa inapecclón global y una buena aelección de di-
rectorea creo que ae habrti llegado al máximo de lo
deeeable.

En BoiaA no exiaten inepectorea eapecializadoa, y la
ínepección se ejerce aólo eobre la dirección de cada
centro por directorea o decanos de grupoa de centros.

En FRANCIA los ínspectores generalee de EnaefYanza
Medía, dependientea dírectamente det Miniaterio, están
eapecializadoa en materías dlferentea, pero en sus vi-
sitas tfenen atrfbucionea para inspeccíonar la dirección
del Centro y la organtzacíón del miamo, asi como para
convocar el Conaejo de Admfníatracíón.

El aiatema de inapección que propongo para Eapafia
ea en este aepecto una einteafe del irancéa y dei bri-
tánico: la inapeccíón ea global o de centroe, pero, al
proceder cada inapector de una rama de la ensefíanza,
au atención durante la viaita ae centrará en esa ma-
teria precisamente, con lo que cada una de las auce-
sívas inapeccíonea que recfbe un Centro velará especíal-
mente por cada una de aus enaefSanzas. Por otra parte,
y como queda indicado, antea de que el Miniaterio im-
Ponga sanción indívidual a un profesor, la Inspeccíón
podrB. envíar a un ínapector eapecíalízado en la mate-
ría-por proceder de su enaeflanza-para un informe y
gestión peraonal.
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chero para diaponer ea cuaato aea poaible de un
conocimiento objetivo deI estado, dotación y
funcionamiento de loe Centroa encuadr^dos en
su jurisdicción.

4. Acfiuaciórt: Sbbre 1os informea ya elabo-
radoa, ia lnspección debe actuar en ord^en a la
corrección o eatimulo de loa Centroa, ICn eata
actuacián eaben tr+ea proeedimiemtoa generales:
la cie"nuncia a la Dirección General a travéa de
la Inapección Ceatral, euando ae trate de infrac-
cíonea concretas y comprobadaa; la tr,aamiaió►i
de tinforn^e a le Inapeccíón Central, cuando ae
trate de ineficacía o abandono ambíentales; y el
conse jo. A la denuncia aeguirá por psrt® del A[i-
niaterio la aplfcación de laa aaneioneea eatable-
cidaa para loa distintos tipas de contravencíón;
a la tra8míaión de informe habráa de seguir
medidaa como el cambio de Direeeión, la amo-
neatacióa, o ia eapecial vigilancia,

El cona^ejo ee realizará medíante laa Cortaa de
Ia Inapecoión, que la Inapección de Díatrito o de
ItWtitutos envtará aiempre a cada Centro dea-
puéa de la viaita. En ella ae expreeará la con-
ceptuación que el Gentro ha merecido de la Ins-
pección; se felicitaré al Director o. al clauatro
por los a$pectoa de au labor dígnoa de ello, aí loa
hubiera; ae $eñalarán loa defecto^t o ía^luticien-
cias observadoa, y s^e ang^erirán, por vía de eorn-
sejo, loa medioa para au poaible correceión, así
coíno lga mejoras que podrían ser íatroducídaa.

I.oa centroa de la Igleaia no racibirán esta Car-
ta de la Iuspeccióa oficíal> aino de la ecleaiáa-
tíca.

10. AUTQNQNiÍA D^ LA INBPECCIÓN

Pafra la realiaa^cibn de eate conaetido, qt^ sá}^
k►s afíaa y la pacieneia pueilen k^aoer atlois ^*
pre^ttí8;icwo, se preciaa, a mi ^nieio, que lAt I'a^
pe^`ciÓ1L t^1^ítAyB lin CuerpQ ea,peC^alr .0l^, dl
que eu d+aa+o^anpefdw no eatk ao^wnetido a n4^bpa•
mientoa provisivnalea, oambiantea oon et l^;pt^s^-
terio, La Inspección ha de lograr, con tiempo y
aogiego, una autonomfa y una fiaonomia ín^tí-
tucional propla que hagaa de su dtr^tantett y oon-
aejo algo reapetado y ^reguid^o. 8in eataa eond%
cionea, que ^eólo la eatabilidad y la índspendet^-
cia pueden deparar, cualquier Inepección no po-
dria conatituir aino una moIeata e inútil íatro-
miaión. Ello no ea ob$táculo para que ee t^rate
de evitar en ella misma loa malea del funciana-
riamo inamovíble, por medío de un primer plaso
de doa o trea aSoa ea que el cargo de Ynapeatoa^
tenga caróoter prorisional conafsrvándola la p3a ►
za de orígen, a la qw se le devolvería on ^easo
de no aptitud► y por medío, en todo caao, de 1^t
conaetante realísación de una taraa muy aone[^-
t,^: que le ímpída deaayer en su deavalo po^r el bten
públíco. ^ ^

Los problemas de la educacidn popular

ADOLFO YAILLO

III

POLITICA PEDAGOGICA Y PSICOLOGZA
NACIONAL

El cambio de actitud íntima, que ea páginas
anteriores h^emoa considerado como ob jetívo glo-
bal de la e^ducación del pueblo, exige un plantea-
miento integral de loa problemas pedagógicoa, de
tal modo que las metaa aeñaladaa a cada uno de
los distintos tramoa en que la acción educatíva

DON ADOLFO MAfLLO es InBpeCtOr Central de
Enaeñanxa Primaria desde febrero de X95l^. En
198$ ^ué nombrado Inapector Pro f eaioriai de En-
seña»xa Primaria de la provine^cc de Cáaeres, pa-
sando en 193.^ a la Xnspeccián Profea{onal de Sa-
lama^zca. beade octubre de 1954 trabaja al frente
de la Jefatura de eata Inapeccd6n y de 1a del ,6áfr
dicato Españ.ol del MagástErio. En el presente nu-
mero continúoc una sE+ríe de ca.catro art4culos en
los que eatudza loa diveraos problemas de la Edu-
cación Popular.

y cultural ae ejerce, con9uyan al logro de aquel
ideal oomún. Por ello, lae reformas parcialea
emprendidas ain esa visión unitaria, adolecer$t ►
de un defecto capítal por faltarlea el entronque
con la problemática g^eneral que el "aquí" y el
"ahora" ofrecen.

La. nece8idad de un encaramiento totalitarío
de laa cueationes educativas viene po^etulada por
laa modiñcacionea sociológicas de que antes he-
moa hecho mención, y en tal grado eon áeciai-
vas, que actualmente pecan de inadecuacióa a
laa circunataneias loa viejoa criterioa relativoa s
loa gradoa doceates, ao aólo porque el aflujo de
almm^os a ls Enseñanza eecund.aria deabarda
hoy lae flnalidadea antiguas, aino, además, por-
que doa nuevas realidades docentes han irrum-
pido en el cuadro tradicional, alterándolo en
cuantía no pequeña.

Nos referímoa a la Enaeñanza laboral, cuyo
análiais acometeremoa en el artfculo siguiente,
por una parte, y por otra, a la dimensibn educa-
tiva que presentan actividades syer in^depen-
dientes de toda diéciplina. cultural, pero que en
la actualilad conatituyen podere$ educadorea de
primera fuerza en la época de maaaa en que nas


